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Mucho se discute sobre temas políticos, pero falta una visión más humana.

Uno de los sentimientos más dolorosos y dañinos es la impotencia ante la injusticia.
Lo hemos vivido desde la más temprana infancia, cada vez que recibimos un castigo
por una acción que nunca cometimos. A veces, lo que parece un simple detalle
destinado a ser olvidado entre tantas otras experiencias, queda grabado como un
dolor latente y un peligroso germen de rencor, sentimientos capaces de contaminar
las relaciones interpersonales, pero también nuestra visión de la autoridad y de la
sociedad a la cual pertenecemos. 

A medida que vamos creciendo y acumulando conocimientos, de manera instintiva
creamos un pequeño universo personal desde el cual definimos nuestro modo de
comunicarnos con los demás. Este núcleo íntimo, desde el cual se consolida una
amplia gama de formas de relacionarnos con el mundo que nos rodea, ya ha sido
marcado por las experiencias vividas desde que nos arrojaron al mundo. La
importancia de la primera infancia, por lo tanto, no solo es decisiva en el desarrollo
de la personalidad y la autoestima; también deja su impronta en nuestro presente y
nuestro futuro, de manera indeleble.

Desde esta perspectiva, resulta mucho más real y humana la visión de lo que
sucede con nuestros pueblos y, con especial énfasis, en todo aquello que determina
la conducta y actitud de las nuevas generaciones, nacidas en un contexto de
egoísmo, injusticia, hambre y carencias vitales. Generaciones perdidas -como se las
define sin mayor empatía- sobre cuya situación somos, si no culpables directos, sí
cómplices por nuestra forma de aceptar su condición de marginados y evitar
involucrarnos en la exigencia de un cambio radical en las políticas vigentes.

Los sistemas de gobernanza, fundados desde siempre sobre la búsqueda del poder
absoluto y la preeminencia de la riqueza material por sobre el bienestar de los
pueblos, nos han transformado en recursos materiales de distinto valor y, de este
modo, se nos define por categorías en escalas descendentes. Este orden social
condiciona nuestra visión del mundo pero, más grave aún, nuestra visión sobre los
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demás y profundiza no solo el divorcio entre estratos sociales, también nuestra
incapacidad de empatizar con quienes han sido relegados a la base menos
beneficiada de nuestras comunidades humanas.

Aquello capaz de dividirnos en categorías -una valiosa herramienta para el
neoliberalismo- no es más que un recurso anti democrático para consolidar la fuerza
política y económica de quienes detentan el poder. Este mecanismo destructor de
nuestro tejido social, sin embargo, es avalado sin reservas por una gran mayoría de
habitantes de nuestro continente. Esto, porque también los sistemas de información -
en cuenta, los medios de comunicación masiva en manos de las élites- enfatizan en
las dudosas bondades de un sistema que nos arrasa. Nunca más acertado el lema
“divide e impera” utilizado por Julio César, el emperador romano, como base de su
política para hacer de su reinado una fortaleza indestructible.

Quienes poseen una visión completa y profunda de este gran conflicto que nos
plantea el mundo en el cual intentamos vivir, están sumidos en una batalla interna
entre la urgencia de una verdadera revolución -capaz de transformar la estructura de
poder desde sus bases- y el temor a la violencia que esta podría provocar desde los
ámbitos de privilegio, los cuales se encuentran sólidamente asentados en el sistema
actual. En medio de esta dicotomía quedan esas nuevas generaciones privadas de
recursos materiales e intelectuales, criadas en un entorno de violencia doméstica y
social y, por tanto, sometidas a las decisiones de quienes se benefician de sus
carencias. 

Transformar este escenario de injusticias es una tarea urgente que plantea enormes
desafíos. Entre ellos, la necesidad de proporcionar a los mas jóvenes algún atisbo
de esperanza sobre su futuro, una tarea vital para enderezar el rumbo de nuestras
jóvenes democracias, aunque se oponga a ello nuestra atávica indiferencia: un serio
problema a resolver.

El futuro reside en una juventud privada de conocimientos y de autoestima.
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